
¡Primero fueron los dioses!

La civilización griega "creó" un sistema mitológico que ha ejerci-
do una gran influencia en el arte y la cultura occidental. Para ello
fusionó cultos y divinidades de los pueblos agrícolas mediterrá-
neos con los cultos y divinidades celestiales de los pueblos de
pastores indoeuropeos. Restos aún más primitivos se detectan
en algunas supervivencias de animales asociados con algunos
dioses: la lechuza de Atenea, el águila de Zeus, por ejemplo.
Cuenta Herodoto sobre este tema:

"LII. De los pelasgos oí decir igualmente [...] que antiguamente
invocaban en común a los dioses en todos sus sacrificios, sin
dar a ninguno de ellos nombre o dictado peculiar, pues ignora-
ban todavía cómo se llamasen. A todos designaban con el nom-
bre de Theoi (dioses) [...]. Pero habiendo oído con el tiempo los
nombres de los dioses venidos de Egipto, [...] acordaron consul-
tar al oráculo de Dodona [...] reputado ahora como el más anti-
guo entre los griegos [...] y preguntado si sería bien adoptar los
nombres tomados de los bárbaros, respondió afirmativamente;
y desde aquella época los pelasgos empezaron a usar en sus
sacrificios de los nombres propios de los dioses, uso que poste-
riormente comunicaron a los griegos."

LIII. "En cuanto a las opiniones de los griegos sobre la proce-
dencia de cada uno de sus dioses, sobre su forma y condición
y principio de su existencia, datan de ayer, por decirlo así, o de
pocos años atrás. Cuatrocientos y no más de antigüedad pue-
den llevarme de ventaja Hesíodo y Homero, los cuales escri-
bieron la Teogonía entre los griegos, dieron nombre a sus dios-
es, mostraron sus figuras y semblantes, les atribuyeron y repar-
tieron honores, artes y habilidades, [...]". 

HERODOTO, Los nueve libros de historia, Libro II, Barcelona,
Iberia, 1960.

La tarea de Hesíodo: el orden

Resalta en Hesíodo su esfuerzo por introducir en la herencia
mítica un orden moral; la lucha constante por la justicia y esa
profesión de fe en ella como remedio de todas las desgracias
(donde el triunfo de Zeus aparece como hilo conductor). Esta pos-
tura piadosa propia de un agricultor religioso o creyente, es la ma-
yor novedad de Hesíodo en relación con su antecesor Homero.

"En un principio existió el Caos, después Gea, de ancho pecho,
morada segura de todos los inmortales que habitan las cumbres
del nevado Olimpo... De Gea nació Urano estrellado... Más
tarde dio a luz a Océano, fruto de su unión con Urano... Después
nació Crono...
Rea, sometida a Crono, tuvo hijos gloriosos: Hestia; Deméter;
Hera la de áureas sandalias; el poderoso Hades, que mora en
las mansiones subterráneas con un corazón implacable; el es-
truendoso Poseidón, y el próvido Zeus, padre de los dioses y de
los hombres, que con su trueno estremece la anchurosa Tierra.
Zeus subió al lecho de Deméter, nutricia de muchos, la cual
parió a Perséfone de blancos brazos... Leto, después de su
unión con Zeus, tuvo a Apolo y a Artemis, los descendientes
más deseables del linaje de Urano.
Por último, Zeus tomó por esposa a la engreída Hera. Ella dio a
luz (...) a Ares (...), fruto de su unión con el rey de los dioses y
de los hombres.
Zeus, de su cabeza, hizo salir a Atenea, la de los ojos de lechu-
za, terrible, belicosa, conductora de ejércitos, invencible, vene-
rable, a quien agradan los tumultos, las guerras y las batallas.
Hera dio a luz al ínclito Hefesto, sin contacto carnal, porque es-
taba irritada y enfadada contra su esposo...
La atlántida Maya, después de compartir con Zeus su sagrado
lecho, diole un hijo glorioso, Hermes, el heraldo de los inmortales.
Sémele, hija de Cadmo, después de unirse a Zeus por amor, dio
a luz al ilustre Dioniso, el regocijador dios inmortal, hijo de una
mortal". 

HESIODO, Teogonía, Madrid, Alianza, 1986.
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Los oráculos

Creían los helenos que la divinidad  podía inspirar en un sacer-
dote o sacerdotisa un estado de entusiasmo que era interpreta-
do como una posesión del dios. Grandes acontecimientos para
una nación o familia se decidían luego de la consulta al orácu-
lo. Muy famosos fueron el de Dodona, en Epiro, el de Delfos, al
pie del Parnaso y Cumas en la Italia meridional.

"El oráculo de Delfos: nombraron profetisa para todos a una
mujer y a través de ella han tenido lugar las consultas desde
entonces hasta ahora. Le fabricaron un artilugio sobre el que pu-
diera entrar en trance y emitir oráculos a quien lo solicitara. El
artilugio tenía tres puntos de apoyo, de ahí que se le llame trípo-
de. El aspecto del instrumento, en su conjunto, se parece a los
trípodes de bronce que todavía se fabrican ahora". 
DIODORO, 16, 26, ALBERICH, JOAN y OTROS, Griegos y ro-
manos, México, Addison Wesley Longman, 1998.

Para que los hombres conmuevan a los dioses

Aparte de los detalles de la "hecatombe", es de observar la acti-
tud del dios honrado, que escucha, y además queda con el co-
razón complacido. Se lee en Homero:
442 "¡Oh, Crises! Envíame el rey de los hombres Agamenón a
traerte la hija y ofrecer a favor de los dánaos una sagrada
hecatombe a Apolo, para que aplaquemos a este dios que tan
deplorables males ha causado a los aqueos".
446 "Dijo, y puso en sus manos la hija amada, que aquel recibió
con alegría. Acto continuo, ordenaron la sacra hecatombe en tor-
no del bien construido altar, laváronse las manos y tomaron hari-
na con sal. Y Crises oró en alta voz y con las manos levantadas:
451 "Oyeme, tú que llevas arco de plata, [...] Me escuchaste
cuando te supliqué, y para honrarme, oprimiste duramente el
ejército aqueo; pues ahora cúmpleme ese voto: ¡Aleja ya de los
dánaos la abominable peste!".
457 "Tal fue su plegaria, y Febo Apolo le oyó. Hecha la rogativa
y esparcida la harina con sal, tomaron las víctimas por la cabe-
za, que tiraron hacia atrás, y las degollaron y desollaron; ense-

guida cortaron los muslos, y después de cubrirlos con doble
capa de grasa y de carne cruda en pedacitos, el anciano los pu-
so sobre leña encendida y los roció de negro vino. Cerca de él,
unos jóvenes tenían en las manos asadores de cinco puntas.
Quemados los muslos, probaron las entrañas; y descuartizando
lo demás, atravesáronlo con pinchos, lo asaron cuidadosamente
y lo retiraron del fuego. Terminada la faena y dispuesto el banque-
te, comieron, y nadie careció de su respectiva porción. Cuando
hubieron satisfecho el deseo de comer y de beber, los mancebos
llenaron las crateras y distribuyeron el vino a todos los presentes
después de haber ofrecido en copas las primicias. Y durante el día
los aqueos aplacaron al dios con el canto, entonando un hermoso
peán al flechador Apolo, que les oía con el corazón complacido."
HOMERO, La Ilíada, Libro I, Buenos Aires, Espasa Calpe Argen-
tina S.A., 1954.

¡Festines divinos, manjares sabrosos!

"[...] Sonrióse la bella diosa Juno, y sonriendo recibió en su ma-
no la copa que Vulcano le ofrecía; y él, alegre, sacando de las
urnas el dulce néctar, a los dioses todos lo presentó, empezan-
do por la diestra, e interminable risa entre los dioses bienhada-
dos se alzó, luego que vieron como Vulcano en el celeste alcá-
zar diligente servía y afanoso.
De este modo los dioses aquel día, hasta que la noche se acer-
caba, el festín delicioso prolongaron, y servidos al fin en abundan-
cia los sabrosos manjares, satisfecho su corazón quedó. Ni de la
hermosa cítara carecieron, que tañía Apolo; ni del canto que ento-
naban con dulce voz las Musas, alternando.
Y cuando ya del sol la luz refulgente se ocultó, a sus alcázares
los dioses fueron a descansar, donde Vulcano silenciosas es-
tancias les hiciera con primor extremado.
El padre Jove pasó también al tálamo oloroso y blando lecho en
que yacer solía cuando del dulce sueno poseído entregarse al
descanso deseaba, y en él se reclinó. La hermosa Juno, dejan-
do el áureo trono la postrera, subió también al lado del esposo.
HOMERO, op. cit., Libro II.
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¡Rumbo a Troya! Nadie se quiso quedar

En los cuatro siglos que sólo se cantó, hubo tiempo para agregar
inclusive a los últimos en llegar a las tierras de la Hélade. Tantos,
que sumando navíos y guerreros según el relato de Homero, se
tendría un ejército sitiador de más de sesenta y siete mil guerre-
ros. ¡Mucho!
"Así, sólo diré los capitanes y el número de naos que trajeron. 
Los beocios guiaba Peneleo, [...] éstos vinieron en cincuenta
naos, cada una de las cuales contenía ciento veinte robustos
campeones.
Los que la hermosa Atenas habitaban [...] a la voz de su príncipe
marchaban, el hijo valeroso de Petao, el fuerte y aguerrido Me-
nestao, [...] sus bajeles eran cincuenta, en todos muy veleros.
Ayax de Telamón doce navíos de Salamina trujo; [...]
Los moradores de Argos y Tirinto, amurallado pueblo; [...] tenían
por caudillos a Diomedes, en armas poderoso; [...] y a su mando
venido habían en ochenta naves.
Los del hermoso pueblo de Micenas y opulenta Corinto [...] en
cien navíos vinieran; y de todos era jefe el poderoso Agamenón
de Atreo, y sus tropas a todos excedían en número y valor [...]
Los hijos de la gran Lacedemonia, que por amenos valles se
dilata, Fares, Esparta [...] conducidos eran por el valiente Mene-
lao, hijo también de Atreo, y en sesenta naos venido habían [...]
Trajera Néstor en noventa naves, y en las lides mandaba, los
guerreros de Pilos y de Arene deliciosa [...]
El magnánimo Ulises gobernaba las aguerridas tropas cefale-
nas las de Itaka y Nerito, de frondosos árboles llena, que los
vientos mecen; [...] de todas era capitán Ulises, a Jove en la pru-
dencia comparable; y eran doce sus naos, cuyas proas hermoso
bermellón enrojecía.
El famoso lancero Idomeneo mandaba los cretenses escuadro-
nes de Gnosos y de Gortina, amurallada Licto, Mileto, cándida
Licasto, Festo y Ritio, lugares populosos, y de los otros pueblos
de la Creta, donde a ciento llegaban las ciudades. De todas era
rey Idomeneo, y el mando de las tropas dividía con su fiel escu-
dero Meriones, al homicida Marte parecido, y ochenta grandes
naos le siguieron.
Los que en Argos Pelásgico habitaban [...] y en Hélade, el país
de las hermosas mujeres

(Mirmidones y Aqueos se llamaban y Helenos), conducidos por
Aquiles, venido habían en cincuenta naves. 
HOMERO, op. cit., Libro II.

La "vida" después de la muerte

Era un deber sagrado enterrar a los muertos en Grecia.

"[...] creen que bajo tierra hay un lugar profundo, grande, amplio,
oscurísimo y sin sol. Es el Hades... En aquel abismo enorme
reina el hermano de Zeus, llamado Plutón... En primer lugar se
encuentra la laguna Aquerusia. Nadie la puede cruzar ni vadear
sin un barquero, ya que su profundidad no permite traspasarla a
pie y su anchura es excesiva para atravesarla a nado y, en fin, ni
siquiera las aves muertas pueden alcanzar la otra orilla volando.

Inmediatamente junto a la bajada y a la puerta, que es de acero,
Eaco... se encarga de custodiar la entrada sin pausa. A su lado,
Cérbero, el can de tres cabezas, bravísimo, muestra su cara
amical y pacífica a los que llegan, pero aterroriza a los que inten-
tan huir con sus ladridos incesantes y sus afilados colmillos.

Allí imperan Plutón y Perséfone y tienen poder sobre todas las
cosas.

Dos son los que están sentados como magistrados, gobernado-
res o jueces... Los humanos buenos, justos y que llevaron una
vida virtuosa, en cuanto se reúnen en grupos, los mandan a los
Campos Elíseos para que lleven allí una vida felicísima. En cam-
bio, cuando llegan a sus manos los malvados, los envían... al
lugar destinado a los impíos, para que reciban el castigo que les
corresponde por sus culpas e injusticias.

Los hombres de vida mediocre, que son la mayoría, andan
errantes por el prado, sin cuerpo, todos convertidos en sombras
que con el tacto se desvanecen como el humo. Se nutren de las
ofrendas y de las libaciones que les hacemos en los sepulcros.
De manera que, si alguno acá, en la tierra, no dejó parientes ni
amigos, aun muerto, padece hambre y vive entre los otros muer- UNTREF VIRTUAL | 3
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tos atormentado por falta de alimento. 
LUCIANO, Sobre el luto, 2.9 
ALBERICH, JOAN y OTROS, op. cit.

El ritual del último viaje

"Cuando muere un familiar, en primer lugar le ponen un óbolo en
la boca para que le sirva para pagar el paso de la laguna... Des-
pués de lavar el cadáver, de ungirlo con bálsamo perfumado, en
el momento en que empezaría a oler mal, y de coronarlo con flo-
res de la estación, lo exponen a la vista de todo el mundo, amor-
tajado con los mejores vestidos para que no tenga frío ni el Can
Cerbero le vea desnudo.
Y mientras van haciendo todo esto, las mujeres prorrumpen en
llantos y gemidos, todos lloran, se golpean los pechos, se me-
san los cabellos y se aranan las mejillas. A veces incluso se des-
garran la ropa y se echan polvo en la cabeza, y los que aún
viven están peor que el difunto, porque a menudo se revuelcan
por el suelo y se golpean la cabeza contra el pavimento..."
LUCIANO, Sobre el luto, 11.12
ALBERICH, JOAN y OTROS, op. cit.

Anfictionías: confederarse para homenajear a los dioses

Desde el siglo IX en Olimpia se presume que se iniciaron los jue-
gos olímpicos en honor de Zeus; luego se van agregando otros
"juegos": en el istmo, en Némea, en Delfos y por fin las Panate-
neas. No lograron en cambio un éxito similar en la política; las li-
gas fueron una etapa que no llegó a cristalizar en una unidad na-
cional, al menos hasta Filipo II.

"Se presentó a los persas un reducido número de tránsfugas de
Arcadia que solicitaban ocupación y estaban dispuestos a traba-
jar bajo sus órdenes. Fueron conducidos ante el rey y los per-
sas le preguntaron qué hacían los griegos por entonces. Los
arcadios les respondieron que celebraban los juegos olímpicos
y que seguramente estaban contemplando los certámenes gím-
nicos e hípicos. El persa de nuevo les preguntó cuál era el pre-

mio por el que competían. Ellos le respondieron que se les con-
cedía una corona de olivo...

Cuando el rey supo que el premio consistía en una corona y no
en dinero, no pudo contenerse y exclamó ante todos. "Caramba,
Mardonio, ¿contra qué clase de hombres nos has llevado a
luchar, que no participan en los certámenes movidos por el lucro
sino por el honor?". 
HERODOTO, Los nueve libros de historia, Libro VIII, op. cit.

"EI más glorioso entre sus conciudadanos"

"Si alguien obtuviera la victoria gracias a la velocidad de sus
pies, o en pentatlon... en Olimpia, en la lucha o en el arte del pu-
gilato, o en aquella terrible prueba denominada pancracio, sería
considerado el más glorioso entre sus conciudadanos, y alcanza-
ría un sitio de honor en las competiciones, alimentos a cargo del
erario público y un obsequio que para él sería muy valioso, y tam-
bién conseguiría todo eso al vencer en la carrera de caballos."
JENOFANES, frag. D.K. 21 B 2, ALBERICH, JOAN y OTROS,
op. cit.

Aurigas, carros y corceles

Pedagogo [...] Llegóse aquél (Orestes) a Delfos, [...] por el ali-
ciente de los premios de las competiciones, y tan pronto como
oyó anunciar el pregonero en alta voz la carrera pedestre, pri-
mera prueba que se disputaba, bajó resplandeciente a la arena,
produciendo admiración en todos los presentes. Y alcanzando la
meta de la pista con ligereza sin igual a su arrogante aspecto,
salió de ella con el muy preciado honor de la victoria [...] de
cuantas pruebas anunciaron llevóse la victoria y el público lo te-
nía por feliz, tantas veces como el heraldo proclamaba el nom-
bre de Argos, su patria, el de Orestes, el suyo, y el de Agame-
nón, su padre, el que antaño reunió el ilustre ejército de la
Hélade. [...] Otro día, cuando al levantarse el sol se celebraba la
rauda carrera de carros, entro aquél en lid con los muchos auri-
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carros uncidos había de Libia; era el quinto entre ellos Orestes,
con yegua de Tesalia; el sexto de Etolia, con potras alazanas; el
séptimo un magnesio; el octavo, con un tronco blanco, un natu-
ral de Enania; el noveno de Atenas, ciudad por los dioses fun-
dada, y otro de Beocia había que ocupaba el décimo vehículo.
Colocáronse en los puestos que a sorteo les habían asignado a
ellos y a sus carros los jueces nombrados al efecto, y se lanza-
ron a la señal de la trompeta de bronce. Al tiempo que anima-
ban con sus voces a los corceles, agitaban las riendas con sus
manos, y toda la pista se llenó del estrépito de los resonantes
carros. Elevábase el polvo a lo alto. Y todos, en masa, mezcla-
dos unos con otros, no escatimaban el látigo, con la intención de
sobrepasar los bujes de los carros y los corceles relinchantes de
sus contrarios. Por sus espaldas, al igual que por las ruedas en
su rodar incesante, caía, cubierto de espuma, el huelgo de los
caballos: Orestes, ciñéndose a la estela de la meta, le arrimaba
demasiado en cada vuelta el cubo de la rueda, mientras soltaba
rienda al caballo de tiro de la derecha y sofrenaba al que esta-
ba junto a aquélla. En un principio todos los carros mantuvié-
ronse en pie, pero después, cuando estaban terminando la sex-
ta vuelta e iban a empezar la séptima, los caballos del eniano,
desbocados, echándose hacia un lado, van a chocar de frente
contra el carro de Barce. Y a partir de ese momento, y por el
mismo accidente, chocaron unos con otros y se destrozaron,
quedando cubierto por entero el llano de Crisa de fragmentos de
carros. Dándose cuenta de ello, el diestro conductor de Atenas
echóse a un lado y se detuvo, dejando pasar de largo por el cen-
tro de la pista el aluvión confuso de los carros. En último lugar
conducía Orestes, que había dejado rezagadas sus potras, con
la confianza de ganar en la final de la carrera. Mas cuando vio
que sólo quedaba aquél, haciendo restallar un seco chasquido
junto a las orejas de sus impetuosas potras, se puso a perse-
guirlo. Uno y otro corrían con sus troncos igualados: ora el uno,
ora el otro, lograban sobresalir con su cabeza de los carros. Las
demás vueltas las había dado el infeliz a salvo, manteniéndose
en pie tanto él como su carro; pero, por último, suelta la rienda
izquierda al caballo al doblar éste la meta y choca sin darse
cuenta con el borde de la estela. Rompió en dos pedazos el buje
del eje y cayó por encima de la baranda del carro, enredándose
en las bien cortadas riendas, y mientras cae al suelo, sus potras

se desmandan hacia el centro de la pista. Cuando la muche-
dumbre lo vio caído del carro, lanzó un grito de compasión por
el joven, que tales proezas había realizado, y tan desdichado fin
alcanzaba; a ratos era arrastrado por el suelo, y otras veces se
le veía con las piernas en alto, hasta que los conductores, dete-
niendo a duras penas la carrera de sus caballos, lo desataron
tan cubierto de sangre que, al verlo, ninguno de sus amigos hu-
biera podido reconocer su cuerpo desgraciado. [...]
SOFOCLES, Electra (699-756), Madrid, Ediciones Guadarrama,
1969.
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